
Opinión

El Informe de Política Monetaria (IPoM) trajo noti-
cias incómodas, en lo que a corto plazo se refiere (las 
de largo plazo las sabemos desde hace rato). En efec-
to, se podría decir que tendremos menos crecimiento 
y más inflación de lo que pensábamos para este 2024. 
Aunque respecto de lo primero –menos crecimiento– 
no es tan así, puesto que la nueva proyección de 2,3% 
está dentro del rango planteado por el Banco Central 
en su IPoM de septiembre (2,25-2,75%). Claro, el pro-
blema es que nos situamos en el piso de dicho rango, 
pero estamos dentro del escenario que había dibuja-
do el ente rector en términos del acotado dinamismo 
que tendría la actividad económica. 

Respecto de lo segundo –más inflación– efectiva-
mente se constata un incremento de ésta, confirmando 
que estamos atravesando una suerte de turbulencia 
inflacionaria. Ahora el Banco Central proyecta cerrar 
este año con una inflación de 4,8%, es esto, tres déci-
mas más de lo que había anticipado en septiembre. Y 
lo más preocupante, es que en cuanto a la inflación 
subyacente –IPC sin volátiles– la corrección es mayor, 
puesto que pasamos de un 3,9% a un 4,5%. Y esta es la 
medida que precisamente refleja con mayor certeza las 
presiones inflacionarias que hay en la economía. 

¿A qué se debe este repunte? En particular, el Banco 
Central alerta sobre el incremento que han experimen-
tado los costos laborales, el que se sitúa por sobre los 
registros históricos. Y dentro de las explicaciones que 
ofrece para esta situación, destaca el incremento en el 
salario mínimo –uno de los distintos cambios regu-
latorios implementados en el último tiempo–. En este 
punto debemos prestar mucha atención: las políticas 
implementadas en lo más reciente, han incrementado 
los costos laborales, aumentando la presión sobre los 
precios de la economía, y dañando la capacidad de ge-
neración de empleo de las empresas. 

De hecho, en un estudio realizado por Albagli et 
al (2024) se presenta evidencia acerca del impacto que 
puede estar generando el incremento en el salario mí-
nimo. Para ello los autores dividen a las empresas en 
dos grupos, según la fracción de trabajadores afectos 
al salario mínimo. Sus resultados revelan que, cómo 
consecuencia de los recientes aumentos del salario mí-
nimo, ha habido un incremento en los costos laborales, 
y consecuentemente, un impacto negativo en el nivel 
de empleo de las empresas con más trabajadores suje-
tos a esta política (4,8% menos de empleo).

Más allá de si estamos o no en una emergencia la-
boral, debemos tener cuidado con que las políticas que 
se implementan no estén dañando nuestro ya alicaído 
mercado del trabajo. La única manera de recuperar el 
dinamismo de este, es expandiendo la capacidad de 
crecimiento tendencial de nuestra economía. Esto per-
mitirá generar más y mejores puestos de trabajo, y un 
incremento en los salarios reales de la población, sin 
poner en peligro la lucha contra la inflación… lucha, 
que como nos acaba de recordar el Banco Central, si-
gue más viva que nunca.

IPoM: La inflación 
contraataca

La realidad que viven diariamente las personas en situación de 
calle (PSC) es de aquellas urgencias sociales que podemos denominar 
como “desafíos-país” y como tal, requiere ser priorizada y considera-
da en su real magnitud.  

Como Secretaría Regional de Desarrollo Social y Familia, durante 
2024 nos hicimos cargo de este desafío evitando abordar está temática 
como si fuera una problemática acotada sólo a los meses de invierno; 
porque lo cierto es que su transfondo va más allá de soluciones de 
techo, abrigo y alimentación. Es así que a través de los equipos profe-
sionales del programa Calle y Noche Digna, realizamos un monitoreo 
diario de la situación de nuestros usuario y usuarias.

De acuerdo a los datos que administra el Ministerio de Desarrollo 
Social y Familia, a través del Anexo Calle, en Magallanes existen 157 
personas en situación de calle. Es decir, más de un centenar de per-
sonas de nuestra zona lleva una vida al límite, debiendo preocuparse 
diariamente de contar con un techo, alimentos y abrigo.

Quisiera destacar que durante 2024 a nivel regional, el presupues-
to destinado a nuestros programas y dispositivos calle alcanzó los 
$644 millones, logrando con estos recursos mejorar la calidad de la 
atención en los tres albergues que mantenemos en la región, además 
del servicio que se entrega en el Centro de Referencia y en las rutas 
Social, Médica y Protege.

Generalmente, cuando hablamos de presupuesto, cuesta dimen-
sionar los cambios concretos que se pueden generar en la vida de las 
personas, por lo que quisiera citar sólo dos ejemplos en materia de 
PSC en nuestra región.

Durante 2024 logramos aumentar en un 30% el presupuesto para 
la Ruta Médica, lo que permitió pasar de 80 a 100 días de atención, pro-
yectando su ejecución hasta marzo del 2025. Por otro lado, el Albergue 
24 Horas, ubicado en Avenida Independencia #538 de nuestra ciudad, 
extenderá su funcionamiento hasta el 24 de enero de 2025, luego que 
el Ministerio de Desarrollo Social y Familia otorgara recursos extraor-
dinarios por un monto de $25.200.000.

El apoyo que nuestro Ministerio brinda a las personas en situación 
de calle tiene también una dimensión psicosocial, que resulta funda-
mental para lograr que algún día puedan reincorporarse a la sociedad 
y al mundo laboral.  En este marco de acción, durante 2024, a través 
del equipo del Programa Calle y Noche Digna de nuestra Seremía, 
realizamos un conjunto de capacitaciones dirigidas a los monitores 
y coordines de los dispositivos y también dirigidas a los usuarios y 
usuarias. Entre los temas tratados estuvieron:  el proceso migratorio 
en Chile, derechos sexuales y reproductivos, implicancias del enfoque 
de género, aspectos legales para la intervención en dispositivos para 
PSC, alcances de la Ley Karin, conceptos generales relacionados con el 
consumo de alcohol y drogas, conocimientos sobre el tratamiento en 
adicciones, entre otros.

Los estudios del Ministerio de Desarrollo Social y Familia nos indican 
que las razones que llevan a las personas a la calle son multicausales, 
razón por la cual, durante 2024 fortaleciéramos el trabajo intersec-
torial con instituciones como Senama, Senadis, Senda, el Servicio de 
Migraciones Sernameg, y el Servicio de Salud.

Finalmente, si hay una lección que aprendimos el año pasado, fue 
corroborar que la temática de PSC es de tal complejidad, que no basta 
con el diseño de políticas o la transferencia de recursos por parte del 
Estado, sino que aquello debe ser complementado con un trabajo efi-
ciente y eficaz por parte las fundaciones y corporaciones especializadas 
en esta temática que actúan como ejecutores de nuestros programas.  
De ahí, que en la relación entre el Estado y la sociedad civil deba primar 
siempre una comunicación permanente, que permita generar confian-
zas, retroalimentación y transparencia que, a su vez, garanticen una 
entrega de servicios digna para nuestros usuarios y usuarias.

Garantizar la dignidad 
de las personas en 
situación de calle

Danilo Mimica Mansilla,  
Seremi de Desarrollo Social y Familia

Es frecuente escuchar que no se puede be-
ber alcohol cuando se está en tratamiento con 
algún medicamento. Sin embargo, muchas ve-
ces se desconoce cuáles son los efectos que 
puede producir esta mezcla.

El consumo de alcohol de manera oca-
sional y en cantidades bajas a moderadas 
produce un efecto desinhibidor y relajante. 
No obstante, al aumentar su ingesta van in-
crementando sus efectos en forma progresiva, 
a nivel del control motor, estado de concien-
cia y control de la respiración, lo que puede 
llevar a una depresión respiratoria, llegando 
incluso a ser fatal en caso extremos.

El ingerir alcohol en paralelo al uso de me-
dicamentos afecta la metabolización de estos, 
por lo que se puede producir una disminución 
o aumento de los efectos del fármaco, e inclu-
so reacciones adversas, como mareos, vértigo, 
sangramiento, hipotensión, taquicardia, daño 
hepático, somnolencia o comportamiento in-
usual, entre otros graves efectos.

Por ejemplo, consumir alcohol asociado a 
antialérgicos puede aumentar la somnolen-
cia y producir mareos, por ello incrementa 
las probabilidades de tener algún accidente. 
Cuando se combina con algunos fármacos 
utilizados para malestares estomacales, se 
puede generar un alza en la frecuencia car-
díaca y cambios en la presión arterial, lo que 
puede provocar alteraciones cardiacas que re-
quieran atenciones de urgencia. Al mezclarlo 
con algunos analgésicos se produce un incre-
mento en la probabilidad de sangramiento y 
úlceras gástricas, y si se consumen en forma 
crónica, provocar daño hepático. Al combi-
narlo con ansiolíticos genera letargo, pérdida 
del control motor y hasta un posible cese de 
las respiraciones. 

Algunos antibióticos al ser ingeridos en 
conjunto con alcohol provocan el llamado 
“efecto antabus”, en donde se observa rubi-
cundez facial, náuseas, vómitos, sudoración, 
respiración entrecortada, síntomas neuroló-
gicos, y en algunos casos, la muerte.

Es necesario tomar resguardos a la hora 
de realizar un tratamiento farmacológico, 
no se aconseja que los medicamentos se in-
gieran con alcohol, incluso si se separan por 
horas. La recomendación es siempre consul-
tar con su médico las posibles interacciones 
o efectos secundarios de los fármacos indica-
dos, y aunque no tenga restricción absoluta, 
evitar la ingesta de alcohol mientras dure el 
tratamiento.

Ingesta de 
medicamentos 
y consumo 
de alcohol

Natalia Castillo, 
Académica Universidad de Las Américas

Rodrigo Montero, 
Decano Universidad Autónoma de Chile
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